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Esta historia es para el planeta tierra y 


para todos aquellos dedicados al bienestar. 
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DÍA CERO



 


 

Te haz
preguntado alguna vez: ¿cuántos celulares hay en el mundo? Vivimos tan apresurados,
vivimos hipnotizados que nos asemejamos más a robot que ha humanos. No te
preocupes lo mismo me sucedía a mí, vivía tan envuelto y tan enajenado a las
cosas que me rodeaban que me olvidaba de mí mismo. La verdad es que nunca pensé
que ser consciente de mi fuera tan importante y más hoy día que sobrevivir
cuesta mucho. 


Esta
historia no es una historia alegre que muchos no quisieran escuchar y peor que
tendrían, porque pertenecen a la misma humanidad. Esta historia está contada
por cada una de las personas que habitamos este planeta y aunque te haz de
preguntar: ¿qué tiene que ver que te pregunte sobre cuántos celulares existen?
Pues todo tiene que ver, porque todos estamos conectados. 


La
verdad es que hoy, en un futuro que no es muy lejano para ti, lo puedo ver y si
yo me hubiese hecho esa pregunta desde el principio, diría que tiene mucho que
ver: ¿cuántos celulares existen en el mundo? Quién diría que tanto en el mundo
lo afectaría tan de forma directa que no es algo que podamos ignorar. Vivimos
conectados en una realidad superficial, que si bien no podría tener sentido la
pregunta, si la tiene.



 

Mi
historia comienza hace muchos años en cualquier lugar y en cualquier día, la
verdad lo expresó de esta forma, porque el lugar en el que me encuentro no me
permite saber con exactitud dónde estoy, el día, la hora e incluso la fecha son
desconocidos para mí.


 Me causa tristeza saber que esto es mi realidad,
pero la cuestión es que no puedo huir de ella, porque si no la enfrentó, jamás
podré ser consciente de mí mismo; digo, aunque hoy día cuesta más sobrevivir
que hace mucho tiempo atrás, ya que si no mal recuerdo, ya  han pasado más de diez años y al parecer no
hay fin para esta situación. Pero ya no quiero envolverte más con mis asuntos y
es mejor ya contarte mi historia para que así en algún tiempo, espacio o
incluso dimensión, puedas encontrar una forma de prevenir. No sé si los viajes
en el tiempo o aquellas últimas noticias de las que los científicos se
alegraban mucho, sobre el tema de las dimensiones y demás, tenga que ver de
alguna forma con encontrar alguna solución. Pero incluso podría sonar a ciencia
ficción y podríamos decir que no hay tal solución, pero si el humano durante
mucho tiempo y según la historia lo ha demostrado, vivimos esperanzados de que
algo suceda, en el sentido de ayudarnos porque nos hemos caracterizado por
inventar héroes, personajes míticos que nos proporcionen las soluciones a
nuestros problemas, aunque o sorpresa, esto no sucedió a lo que aconteció en
este presente, y que mi esperanza de que algo pueda ayudarme a solucionar las
cosas sólo está basado en escribirlo y que algún día alguien lo lea con la
esperanza de que se pueda hacer algo. Pero no basta sólo pensarlo e incluso
escribirlo, porque si bien, antes ya se nos había advertido y en la historia ya
había vestigios de que había sucedido, desde que el homo sapiens puso un pie en
este planeta, no hemos aprendido nada, porque hoy día las cosas que suceden y
sucedieron lo demuestran. 


Quiero
pensar que algún día si existe una solución, no sólo sea una solución apoyada
en la esperanza, si no que tenga más que ver con que en una sola consciencia se
llegue a un acuerdo mutuo; es decir una comunión mutua que nos permita hacer
más, no pensar que podemos hacer, ya que todo lo que hemos hecho como humanidad
es triste y lamentable y que sin poder ver, nos sentamos en nuestro trono a
mirar sobre de bajo con desdén  todas las evidencias que marcaban
claramente este declive. Y que pronto, enajenados con la adquisición de todo y
todas las cosas, pasamos desapercibidos de todos los sucederes de esta vida,
que con un abrir y cerrar de ojos se fue sin dejar más que tristeza y más
desesperanza que esperanza. El haber vivido hipnotizados afecto más al hombre
de lo que se podría imaginar el mismo. Fue tan duro el golpe, que espero algún
día pueda despertar y que los pocos vestigios, sirvan como recordatorio de que
nada es para siempre.



 

Mi
historia comienza una mañana de no sé que día ni que año, ha pasado tanto
tiempo que no lo sé con exactitud. Mi edad y lo que ha acontecido, ha afectado
mi memoria, por tanto pido una disculpa si crees que es necesario saberlo. Pues
por los efectos y si miras alrededor tuyo, podrás darte cuenta si es tu caso o
vives pacíficamente en unión con lo que te rodea, si es así, mejor no leas este
escrito que he dejado en no sé qué día ni qué año, sólo sé que fue en una
mañana, en un cuarto mal hecho, con un olor espantoso y con las tripas a punto
de reventar por el hambre que no soporto.



 

Recuerdo
que me encontraba caminando en la calle, acostumbraba hacerlo de vez en cuando,
ya que me gustaba disfrutar del paisaje, bueno del poco que había, porque la
verdad la mayoría de los lugares ya no contaban con vegetación y sólo en
parques es donde podías tener contacto con la naturaleza. Me había sentado en
una banca con sombra; especialmente ese día se sentía un calor de los mil
demonios. Había niños corriendo por todos lados, algunos eran cuidados por sus
madres, que preocupadas les gritaban que tuvieran cuidado mientras se subían a
la resbaladilla. Por supuesto algunos obedecían y otros parecían ser sordos,
porque  no respondían e incluso ni
con la mirada, estaban tan adentrados a disfrutar que por un momento me llego a
la mente volver a ser niño. Me cuestioné cuando fue que perdí ese interés y que
sólo me importara jugar, aun así el mundo girara y sin yo preocuparme
absolutamente de nada. Sabía que era un sueño aún imposible de resolver, ya que
recordé mis deudas y el compromiso que tenía con mi familia, sé que no tenía
hijos ni me había casado aún, porque vivía con mis padres, pero el hecho ya de
ser un joven, me traía como consecuencia el tener responsabilidades que me
parecían absurdas, pero que le podía hacer, así resultaba ser el capitalismo y
el sistema, pues ya se había determinado que así fuera. 


Ese
momento me parecía perfecto, es como si el tiempo se hubiese detenido, sentía
el aire y estaba consciente de mi cuerpo, los pájaros se posaban en todos lados
y los veía disfrutar del aire al emprender el vuelo. Tenía que ver que si
realmente dejaba de pensar por un momento en todo lo que se suscitaba, podría
bien disfrutar de la vida, que si bien no es del toda mala, porque nosotros la
hacemos así, si me sentía aprisionado de mí mismo. Sabía que la clave estaba en
lo que pensaba. Si bien la vida podría ofrecer sufrimiento, era hasta que tanto
yo lo permitía, ya que yo mismo debía ser responsable de que tanto dejaba
involucrarme por los problemas en mí mismo. 


Seguía
mirando a mí alrededor, me daba risa ver a los niños jugar sin preocupación
alguna, no porque simplemente me pareciera que fuera una sátira, si no porque
yo podía hacer lo mismo y entonces me pregunté: ¿cuándo había dejado de tener
ese espíritu de niño que me hiciera reír y divertirme en todo momento? Pensé en
volverlo a realizar, pues decía que más da, cuando en eso sonaron los teléfonos
al mismo tiempo de todos lo que se encontraban en el parque; obvio fue curioso
y me di cuenta con la cara de cada uno de los que se encontraban ahí; pues
incluso los que caminaban tenían que detenerse, porque no era normal, era
incluso de lo más extraño que me podía haber pasado en mi vida. Claro ahora lo
sé, pero no quiero arruinar mi relato contando el por qué. Al vernos todos
supusimos que fue una coincidencia, pero tal afirmación era más que una
mentira. Saque mi teléfono y chequé de que se trataba, ya veía a algunos
preocupados y no entendía, todo parecía de verdad tan confuso, que me pareció
una broma de mal gusto, pero mi sorpresa al ver el teléfono es que tenía un
mensaje de un número que no reconocía y que no sabía absolutamente de dónde
venía. Como tal, me dispuse a ver qué decía, así que voy a escribir
textualmente lo que este mensaje exponía:



 

Hola a todos aquellos que duermen, hoy ha sido el día
elegido para que sepan la verdad, ya que tanto el gobierno, religión y
poderosos que gobiernan este mundo nos han engañado. Se acercan oscuros días
para esta humanidad, debemos trabajar en nosotros mismos y unirnos para lo que
viene.



 

No
podía creer lo que leía, era una broma pesada que no pasaría de más; esto
constantemente me lo repetía en mi cabeza. Pensé en todas la posibilidades,
como: amigos, familiares que pudieran haberme hecho esta broma, que me parecía
desagradable. Cuando en ese momento pasaba un señor que corría en el parque y se
detuvo a leer un mensaje en su celular. Fue todo tan lento que al ver como lo
leía su semblante cambiaba, me volteo a ver y sólo una sonrisa de esas que no
te lo crees se le vio y me dijo:


—Puedes
creer esto, un amigo me hizo una broma de mal gusto.


La
verdad por mi cabeza paso de todo, menos que fuera una coincidencia, el hecho
de que todos los celulares sonaran al mismo tiempo me inquietaba. Espere a que
me comentara más, pues sólo alce los hombros y me dijo:


—Ve
tú mismo que fue lo que me dijo.


Debo
reconocer que me sorprendió su confianza, si apenas me conocía, pero aún más,
me preocupo que al ver el mensaje, este era el mismo que me habían mandado a mí,
no lo podía creer y por más que trataba de razonar, no entendía cómo era
posible esta cuestión, me levante y me puse pálido, claro que él lo noto y me
dijo:


—
¿Estás bien? te ves mal  —comentó
rápidamente.


—Es
que no puedo creer que sea tanta coincidencia, ha de ser una mala broma, un
virus que se le haya introducido a mi cel; tú tienes el mismo mensaje que yo.
—afirmó.


El
otro no lo podría creer también y de inmediato cuando estire mi mano me
arrebató el celular.


—Es
cierto tiene el mismo mensaje que yo —hizo una mueca, no aprobando lo
sucedido.


—Esto
es de lo más raro —dije rápidamente y nervioso.


—
¿Acaso no eres tú verdad?


—No,
claro que no.


—
¿No me estarás vigilando? —preguntó muy a la defensiva.


—Claro
que no, ¿por qué haría algo así? —lo negué inmediatamente.


Se
había alterado al ver el mensaje y me cuestionaba, se sentía intimidado y se
encontraba a la defensiva por algo que ni yo mismo me explicaba. Así que en eso
una señora que se encontraban cerca y que veía lo que sucedía, se acercó a nosotros
y dijo; “eso no es raro, yo tengo el mismo mensaje”. Tan sólo al decirlo me
sentí más aliviado, pensé que el señor me golpearía en cualquier momento, pero
igual venía a mí el sentimiento de extrañeza, ya que al ver el mensaje de la
señora, está vez caía más en el asombro; saber que tres éramos los que teníamos
el mismo mensaje, me parecía ya no extraño, si no aterrador. No dude y corrí
con otra persona que revisaba su celular, de inmediato lo cuestione si tenía el
mismo mensaje y contesto con un sí, seguido de una pregunta de él mismo, que yo
también confirme. No entendía cómo era posible esto, cuando otra persona se
acercó y confirmó lo ya dicho, todos los del parque tenían el mismo mensaje,
excepto aquellos que no tenían celular, que me pareció fueron dos. Pronto se
hizo un grupo que dialogaba del mensaje y surgían todo tipo de comentarios; como
de que eran extraterrestres y que simplemente ya habían tomado el control de
los celulares; o que era una forma de controlar a los humanos. Una señora
alterada decía que era obra del diablo, que la Biblia decía que la marca del
diablo era el mismo celular. La verdad no sabía ni que creer, me parecía de lo más
increíble toda aquella coincidencia, pensé que alguien que había tenido acceso
a una computadora cerca de esa zona, jaqueo e ideó un sistema que permitiera
que le llegara a un determinado número de personas el mismo mensaje. De verdad
que todo pasaba por mi cabeza, pero nada que tuviera lógica. Muchos comenzaron
a irse, ya que oían que no podían hacer nada, el mensaje ya estaba ahí y
parecía no preocuparles mucho. Mientras al quedarme se acercó un señor que
tenía un aspecto algo descuidado, le puse atención porque decía cosas que me
parecían extrañas, pero muy interesantes.


—Realmente
tiene razón ese mensaje, el gobierno desde que se instaló y adquirió poder para
dominar a esta humanidad, sólo ha hecho mal a esta tierra. No les importa lo
que suceda con tal de ganar dinero, le conceden permisos a las empresas de adquirir
todos los recursos de este planeta, tan sólo vean los efectos que se están
generando, porque como especie hemos permitido esto. Si tan sólo nos diéramos
cuenta de lo que está pasando, podríamos ver que todo está al revés. El humano
está tan enajenado con el mundo externo que se olvida de sí mismo: simplemente
que hacemos, nacemos para ser educados, para producir, es decir trabajar y
consumir, eso no es vida, por eso quien mandó este mensaje tiene mucha razón y
debemos hacer algo antes de que sea demasiado tarde.


Lo veía
atento y algunos se reían de lo que decía el viejo, lo tomaron como loco, pues
les cuadraba más la idea de que era una broma de mal gusto, así que se dieron
la vuelta y se fueron. El viejo al ver esto decidió mejor irse, yo ya no tenía
más que hacer ahí, di la media vuelta y los deje, tenía que ir a mi casa, ya
era tarde y tenía que platicar de mi experiencia extraña. Camine y revise una vez
más el mensaje, pasaba por mi cabeza a que se refería en si el mensaje, sabía
que había cosas que estaban mal, pero sonaba un tanto aterrador el mensaje, ya
que hablaba de algo que sucedería, tenía que investigar más sobre esto. Al
llegar tendría que ir al internet y buscar un poco más de esa información; digo
tenía que servir el hecho de que existieran tantos avances, pues la información
se encontraba a mi disposición y no podía dejar pasar esto. 


Cruce
alguna de las calles que yacían oscuras, la luna se posaba en el cielo, era
grande y hermosa. Llegue a mi casa, al parecer no había nadie, mis padres
habían salido al centro comercial, ya que encontré una nota que estaba pegada
en el refrigerador. Decidí esperar para cenar y contarles lo que había
sucedido. Fui a mi computadora que estaba en el estudio de mi padre, ya que la
había usado para mandar un correo. No tarde en prenderla y busque de inmediato
información sobre el gobierno, ya era sabido que probablemente el gobierno se
involucraba en cosas turbias, no era una sorpresa para mí, pero si me
cuestionaba que me podía servir para entender el mensaje. Investigue de todo:
jaqueo, celulares, engaños, apocalipsis y fue como una cosa se ligaba a otra y
me encontré con distintos documentales que hablaban de la situación del
planeta. La información era de todo un poco y no sabía por dónde empezar y sobre
todo si tenía relación con el mensaje que había recibido. Fue como me concentré
en encontrar la forma de rastrear el mensaje, pero me parecía muy complicado y
no creo que lo pudiera hacer. Ya me había fastidiado y apague la computadora y
me fui al sillón a esperar a mis padres.


Pronto
había llegado la hora de la cena y mis padres ya habían llegado a casa, de
inmediato baje y no dude en decirles del mensaje, se me quedaron mirando y no
parecían sorprendidos, mi padre se acercó después de que mi mamá fue a la
cocina a dejar algunas cosas.


—
¿A ti igual te han hecho esa broma? —confirmaba.


—
A si, ¿enserio creen que es una broma? —pregunte al mismo tiempo que
confirme mi sospecha.


—Por
supuesto que sí lo es mi amor. —decía mi madre desde la cocina. —Que
otra cosa podría ser, estos inventos que se han fabricado todos los que crean
estos aparatos —me puso su teléfono inteligente frente a mí con ironía.


—Qué
otra cosa podría ser, es una broma de mal gusto. En nuestros tiempos, esto no
era así, obvio las cosas era diferentes, pero hoy día este mundo está más loco,
y con eso de que avanza la tecnología, ya no sabemos ni qué rollos se traigan
entre manos, alguien de esos que pasan en la noticias y que se meten a las
computadoras probablemente encontró la forma de hacerlo y mando ese mensaje de
mala broma.


—
¿Y si quizás es diferente y realmente nos estén tratando de decir algo?


—
¿Y qué tal si no? —decía mi padre muy seguro.


—Además
hace tiempo se pensaba de todo esto en el 2000 y luego en el 2012 con las
profecías, estas extrañas que alegaban que el fin del mundo estaba próximo, y
venos aquí, estamos sin más, la humanidad ha estado aquí siempre.


—Pues
te confías mamá, ya que si estudias un poco de historia, podrías darte cuenta
que todo tipo de catástrofes  han
sucedido en este planeta y el humano o sus antepasados han sido víctimas de
ello.


—Bueno,
por lo menos si pusiste atención a tus clase de historia. —decía
bromeando.


Mi padre
se burlaba de mí, pero aún no entendía realmente que es lo que sucedía. Tenía
que encontrar respuestas de una o de otra forma, pero la cuestión es cómo iba a
lograr encontrar esas respuestas, lo más fácil sería encontrar a alguien que me
orientara sobre el jaqueo de los celulares y si era posible; digo si era un
broma, tenía incluso que saber por qué lo habían hecho.











DÍA
UNO



 


 

Había
llegado otro día, todo parecía  normal y que no pasaría nada. Me desperté
tarde ya que uno de mis maestros no iba ir a clases, por tanto, tenía unas
cuantas horas para buscar algo de información. Me metí a bañar, lo hice rápido,
el ansía me ganaba y no podía esperar más. Después me fui a la computadora que
estaba en el despacho de mi padre, era más cómodo y si pasaría horas ahí, por
lo menos que valiera la pena, digo, tendría que.


Pronto
al momento de encender la computadora, sonó mi teléfono, lo mire y pensaba que
era uno de mis compañeros que esperaba mi respuesta para un trabajo que
realizaríamos juntos. La verdad no me sentía con ganas de hacerlo, pero no me
quedaba de otra, pero o sorpresa al verlo una vez más, era un mensaje similar
al que había recibido ayer, al que llamó, el día cero. Me espante, debo
aceptarlo, y además me latía el corazón demasiado rápido. Tenía que abrirlo no
podía dejar pasar eso, estaba vez no podía confirmar si le había llegado a todos,
pero igual supuse que porque sólo me llegaría a mí.



 

El
mensaje decía así textualmente: 



 

Es momento de que cada uno de los que habitamos este
planeta nos demos cuenta de la verdad, pues desde que el hombre es hombre no ha
hecho más que sentarse en su trono, mirar con despotismo todo aquello que ha
conquistado, consume como si todo fuera eterno y en este momento para adelante,
todo comienza aclararse. A partir de hoy no será lo mismo. La humanidad, aquel
humano que miraba con orgullo, ya no más será y vendrán días oscuros y
tenebrosos. A partir de hoy se activa la cuenta regresiva.



 

No
podía creer lo que leía, era increíble y aterrador, si esto era verdad, ¿a qué
se refería? Creo que el propósito de quién manda los mensajes lo sabía muy
bien, pues tenía claro que es lo que sucedía. Buscaba decir o trasmitir un
mensaje que sonaba apocalíptico y no me daba buena espina. Sin más, corrí al
cuarto de mi madre y le mostré el mensaje, ella había apagado su celular; así
que no se enteró de nada. Pronto un tanto inquieta lo encendió dejando el libro
que leía, de título: El Paradigma. Pronto sonó y tenía el mismo mensaje que a
mí me había llegado, lo leyó mi mamá y soltó el teléfono de inmediato, no lo
podía igual creer. 


—Esto
ya no está bien, no me gusta esto, es como si alguien nos vigilará. —confesó
con voz nerviosa.


—Creo
que puede ser más que eso.


Mi
madre tomo el teléfono de casa, y llamó a mi tía, quería confirmar que ella
había recibido el mensaje. Pronto ella le confirmó su sospecha y no sólo ella,
sino todos los demás de su familia estaban igual espantados. Mi madre le pidió
que se tranquilizara y le sugirió que le llamara después, si sucedía algo.


Después
me pregunto:


—
¿No ha salido nada en las noticias, verdad?


—No
lo sé, ya vez que casi no acostumbro a verlas.


—
¿No crees que sería bueno ver, encender la tele, a ver si se está diciendo
algo?


De
inmediato le hice caso, parecía elocuente lo que me pedía, la prendí, por
suerte las noticias pasaban a esa hora.



 

El día de ayer misteriosamente llego un mensaje a todas
las personas que poseen un celular, un total de 6 mil millones de celulares en
el mundo. Este mensaje causó conmoción porque nunca había sucedido algo así en
la historia humana. El mensaje era perturbador y hasta ahora no hay una
respuesta de quién es. 


La ONU ya dio un comunicado de que estan en
investigación estos mensajes para encontrar a la persona responsable.


Tras esto, el día de hoy a sólo unos minutos, otro
mensaje llegó, causando más controversia y preocupación. No nos queda más que
esperar y ver qué es lo que se puede resolver, ya que es preocupante y se tiene
que capturar a los responsables.











DÍA
DOS



 


 

Al
parecer todo está cambiando por aquellos mensajes. Las cosas se ven diferentes,
el gobierno niega las acusaciones que se le da por medio de los mensajes y
aseguran que no tienen nada que ocultar y aunque no parece nada normal es
lógico que ellos nieguen las cosas. Lo que me saco de sorpresa más que estas ideas
defensivas que tiene el gobierno y sus achichincles, es que desde la madrugada
llueve sin parar, lo cual me parece muy extraño, puesto la época en la que nos
encontramos no llueve, todo lo contrario hace calor, había días en que ni una
nube se formaba. 


Fui al
súper mercado con mi madre, pero esta que no se puede detener toda el agua que
se salía de las coladeras, sólo espero no inundarnos y que ese no sea el motivo
de los mensajes del celular, de verdad tengo esa corazonada de que es algo más,
pero necesito seguir investigando. Toda la gente de la calle ya está preocupada
y ayer muchas personas salían a comprar todo tipo de víveres alegando que
deberían estar preparados.


—Es
hora de irnos.


—Si
claro, pero igual si el clima no lo permite.


—No
tenemos de otra.


—No
entiendo cómo no compraste todo en la mañana mamá —le reclamaba a mi
madre.


—Quería,
pero la gente parecía loca, corriendo de aquí a allá.


—Creo
que deberíamos de hacer lo mismo, tener una despensa grande, así mañana no
saldríamos, si el clima sigue igual.


—Creo
tienes razón hijo, voy a llevar todo mi demás dinero —confirmó nerviosa.


—Te
espero en la cochera.


Baje
de inmediato, había apagado mi televisión, ya que esperaba alguna otra noticia,
sobretodo me encontraba atento, e incluso podría decir que todo el mundo, sobre
todo si en algún momento nos llegaría un mensaje que al parecer, llegaba uno
por día. En lo que mi madre bajaba, puse música, pero la verdad es que la radio
se escuchaba mucha interferencia y era molesto. Decidí escuchar la de mi
teléfono, me gusta lo que cantaba Lana del Rey, disfrute por un momento y mi
madre bajo, parecía preocupada por el clima, rápido subió y salimos. La lluvia
no paraba, comenzaba a preocuparme, lo bueno es que íbamos en el carro,
lamentaba mucho por aquellos que tenían que caminar, era molesto y si no llevas
la ropa adecuada peor. Pronto doble en algunas calles y algunas personas
corrían, comenzaban a inundarse las avenidas y ya estaban las patrullas
ayudando. Pronto llegamos al súper, había mucha actividad y apenas si podía
estacionarme, me había costado trabajo, ya que los conductores se peleaban el
lugar. Después de un rato por fin logre hacerlo. Dentro del súper mercado, todo
era un caos; de verdad parecía el fin del mundo, mucha gente llevaba carritos
llenos de producto enlatados, agua, cereales y etc. Que locura, parecía que
aquellos mensajes, lo que sucedía afuera y el clima se acumulaban para que la
gente adoptará un pánico colectivo, pero como culparlos, la verdad me parecía
que tenían razón al prevenir. Mi madre ya tenía una lista, así que fuimos
directamente a las cosas, llevamos un poco más de lo normal como le había
sugerido a ella. Tardamos en salir del súper.


—Creo
que de todos los años que llevo aquí jamás había visto tanta gente.


—Tiene
que ver con los mensajes mamá.


—Claro,
entiendo, pero mira, pobres cajeras, están que no pueden.


—Creo
que van a terminar muy cansadas, digo ellas igual tienen miedo.


—Si
es evidente en sus expresiones.


—Igual
lo bueno es que traemos lo que apuntaste en tu lista y más, porque si sigue así,
no tendremos más alimentos y la gente se habrá llevado todo.


—Ojalá
no hijo, la verdad ya me preocupe.


Salíamos
de la caja y mi madre pago, no hubo problema en ello, si fallaba sería el
colmo. Recorrimos un poco el lugar, pues esperábamos que la lluvia se pasara,
pero no fue así. Al salir le sugerí ir por el carro en lo que ella me esperaba.
Así que corrí cuando de pronto comenzaron a caer rayos en todas direcciones,
cuál fue mi sorpresa que frente a mí a sólo unos diez metros había caído uno,
sentí la energía penetrar mi cuerpo y salí volando, jamás había experimentado
algo así. Me encontraba tirado y la lluvia caía en mí, intente levantarme, pero
estaba débil, mire en todas direcciones. La gente gritaba y corría como loca,
cada lugar, cada metro cuadrado era un peligro, los rayos caían por todos
lados, era un caos y yo mismo seguía expuesto a que otro rayo cayera cerca de mí.
Pronto vi como cientos de ellos caían en todas direcciones, como si una
explosión se diera, caían en los carros, banqueta, piso, era una imagen que
jamás olvidaría. Trate de arrastrarme y ponerme a salvo, tenía miedo y el
sonido era estruendoso, algunos que yacían cerca de mí se pegaron a la pared y
se cubrían o cubrían a sus familias, no se atrevían a ver, de repente uno de
ellos desesperado salió corriendo y trató de llegar a su carro cuando un rayo
lo alcanzó, cayó enseguida inconsciente. Me arrastré, no quería que me pasara
lo mismo y me cubrí, temía que no terminará porque el ruido no cesaba, no sabía
qué hacer, mi madre estaba allá preocupada, pero no podía salir o también
moriría. No me explicaba por qué pasaba esto. De pronto como si un silencio que
jamás se había visto, se hizo venir, todos nos miramos y luego miramos el
cielo, ya no había más rayos, algunos se levantaban espantados y a la
expectativa, esperaban que cayeran más, pasaron algunos minutos y la gente
comenzaba a caminar apresurada para sus carros, sólo se veía en el piso las
huellas de los mismos rayos. Tenía miedo y camine despacio hasta que llegue con
mi madre, ella ya lloraba y me abrazo de inmediato.


—
¿Estás bien?


—Cayó
un rayo cerca de donde yo estaba.


Ella
me reviso. —Dime, ¿te duele algo o sientes algo?


—No,
al parecer estoy bien, pero no podría asegúralo.


—Necesito
llevarte al doctor. —sugirió de inmediato.


En ese
momento con toda la gente que yacía ahí, sonaron los teléfonos al mismo tiempo,
algunos gritaron, otros se espantaron, mi madre y yo nos quedamos viendo.



 

Decía
así:



 

Hoy han vivido la prueba de que el fin se acerca, sólo
quedan algunos días, hemos desaprovechado nuestro tiempo y hoy no hay vuelta
atrás, el fin es próximo, el Apocalipsis está aquí y nosotros lo hemos provocado,
nosotros hemos provocado que esto suceda, nosotros somos responsables, no somos
conscientes y hemos malgastado todo lo que está a nuestro alcance, por el
momento sólo nos toca esperar el final.











DÍA
TRES



 


 

No
había una explicación clara para todo lo que sucedía, sólo tenía vestigios de
lo que sucedía. El mundo ya se estaba volviendo loco, la gente se manifestaba
en todas partes, quemaban y mataban sin consideración, era un caos y la
televisión sólo negaba lo sucedido, pero no podía negar el hecho de que todo lo
que sucedía no era normal y la gente no se lo tragaba tan fácilmente. El
gobierno también lo negaba rotundamente, pues decía que se encontraba en
investigación todo lo que sucedía. Ya habían pasado algunos días desde que
recibí el primer mensaje y día a día recibíamos otro, todos los habitantes del
planeta lo hacían, no podíamos no verlo, no podíamos no negarlo. Cada persona
que preguntaba lo confirmaba, cada compañero de la escuela lo decía, se
comentaba en hospitales, escuelas, países y era inevitable que algo de esta
magnitud fuera escondido. 


La
lluvia que no paraba y aquellos rayos fue lo más espantoso que me había
sucedido, ¿pero por qué presentía que sería el principio de algo? Todos estaban
a la expectativa de que en cualquier momento sonaría su teléfono y otro mensaje
horroroso se haría ver en la pantalla de cada teléfono inteligente de este
planeta. No teníamos que esperar, incluso mi madre me prohibió salir y mi padre
fue el que acudió por provisiones, para abastecernos. Nos contó, que ya la
gente no tenía consciencia de lo que hacía e incluso algunos empezaban a robar,
por tanto tenían que contratar seguridad adicional. 


Mis
padres dialogaban con lo que debíamos hacer, estaban espantados y esperaban que
no sucediera lo peor. Por ratos dejaba de llover, pero ni eso los
tranquilizaba. Había ido al doctor y me dijo que de suerte no tenía nada, por
tanto mi mamá tenía una preocupación menos, pero era evidente que no me dejaría
salir, comprendía su preocupación porque ni yo tenía una explicación lógica a
lo que sucedía y más con los mensajes del teléfono. Había momentos en que ya ni
queríamos prender la televisión, esta se encontraba tan manipulada que no les
creíamos. Llegaban momentos en que nos sentábamos en la mesa a esperar que
sonara el teléfono para saber que decían los mensajes. Antes de que sucediera,
ya me había dado a la tarea de investigar un poco más que es lo que ocurría,
todo lo que había averiguado apuntaba o señalaba a que el clima tenía que ver
con lo que acontecía, pero aún más preocupante, el calentamiento global. El
hombre había hecho de unos cincuenta años para adelante  un acaparamiento y desperdiciado en todo
sentido, los recursos naturales del planeta, por tanto las emisiones de gas de
invernadero hacían estragos en nuestro planeta, así como el exceso en consumo
de muchos de esos recursos, ahora se cobraba muy caro el no estar conscientes
de lo que hacíamos: derrochábamos como si fuera eterno. 


Luego
pensé en buscar la causa real, ya que se nos decía que el carro tenía mucho que
ver. Recordé también que hace años se había puesto mucho de moda aquello de que
 los desodorantes dañaban la capa de
ozono. Entonces al investigar me di cuenta de que el hombre desde que comenzó a
industrializar y adoptar economías como el capitalismo le daban el poder al
hombre, para hacer y deshacer a su antojo, ya que como en el pasado, la
historia se repetía, pero ahora de una manera atroz e irreversible. Puesto el
capitalismo le daba el poder a unos cuantos, cuando prometía dárselos a todos
aquellos de forma justa. Pronto razone que esto era una mentira y lo relacione
con los mensajes cuando decía que el gobierno miente y que no somos conscientes
de lo que sucedía, si bien el gobierno tenía en parte culpa, nosotros como
especie también, pues si el capitalismo desde que había acabado la Segunda
Guerra Mundial, se gestaba en una lucha feroz en obtener el poder, quien más
tenía, más podía mover, tanto que hoy día existe tanta riqueza acumulada en tan
pocas personas que gozan de abundancia en todo sentido, cuando hay gente que
muere de hambre día a día. No podía ver la igualdad entre nosotros cuando el
pilar que sostenía a esta sistema tenía que ver con el acaparamiento y los
grandes monopolios. Esto se fue extendiendo al grado de que se volvió una
industria y un trabajo arduo y en serie que supo bien mover los hilos que
hipnotizaron al humano a conducirlo a ser un consumista irracional, enajenado
con lo que tenía que ser, le enseñaron que si no tenía, no pertenecía. Por
tanto, en tan sólo cincuenta años el hombre hizo lo que no hizo por más de diez
mil años. Algo sucedía que no era normal, no teníamos una comunión con la
naturaleza, había ya un desequilibrio que había roto esa unión que le permitía
al hombre sobrevivir. Así mismo la demanda y sobrepoblación ya era un problema,
investigue la cantidad de humanos que éramos y la verdad es impresionante
decirlo. Por tanto es fácil mencionar o deducir que la demanda de los productos
como el alimento era la prioridad, así que, aquellos que tenían libre acceso a
buscar las riquezas, acapararon este sector, convirtiéndolo en una industria de
consumo en exceso que marcó al humano para siempre, ya que las emisiones de
dióxido de carbono se volvió el problema principal del que el humano tendría
marcado para siempre. 


No
podía creerlo, pero todo coincidía de forma que cada tema que investigaba, armaba
el rompecabezas que daba una respuesta lógica a lo que sucedía en mi presente.
Mire muchos videos de lo que por mucho ignore, ¿cómo era posible que los
cambios climáticos que yo mismo había vivido, sucedían sin que nadie dijera
nada? Y peor aún, la gente responsable de cuidarnos, simplemente desmentía cada
una de las cosas, tanto que echaban la culpa a otro; mientras por debajo de la
mesa recibían dinero de todas aquellas industrias que se habían vuelto tan
poderosas. 


Todo
esto pasaba por mi cabeza y mis pensamientos me consumían, sentía tristeza
porque yo mismo no había hecho nada, ya que era tan sencillo el realizar
aquellos actos que disminuirían lo sucedido, pues puedo culpar al gobierno y
las industrias y todo lo que gustase, pero en realidad cada uno de nosotros
éramos responsables de lo que le sucedía a nuestro planeta tierra, y si
nuestro, ya que cada uno de los que habitábamos este planeta éramos
responsables de la extinción de cientos de especies en el mundo, de la deforestación,
y sobreproducción de vacas por el exceso de pedidos de gente carnívora que por
ignorancia y placer, la consumíamos sin cuidado alguno, ya que no la
necesitábamos, pero nos hacíamos creer a nosotros mismos que sí, claro sin
saber las consecuencias de ello. Ya que la vaca era el principal motivo de la
contaminación en el mundo y no sólo de ello si no de cientos de enfermedades
que aquejaban a la población. Me decía que por qué no lo había visto, estaba
tan ciego. No podía negarlo, esta era la respuesta, si no, que otra cosa podría
justificar lo que había sucedido, que creo ahora sí será peor. 


Espero
paciente el siguiente mensaje y saber qué es lo que nos tienen que decir, quien
lo esté haciendo logró lo que quería. Pero si no tenemos salvación es mejor que
sea así, y no lamentarnos porque no solucionamos nada, si la humanidad ha de
exterminarse, es porque nosotros mismos no lo buscamos, los actos inconscientes
que cometemos día a día, nos ha empujado a que las cosas se gesten de esta
manera. No sé si estemos a tiempo de evitar que las cosas sucedan, pero no
podemos estar esperanzados a que una organización lo haga. Todos somos
responsables de lo que está sucediendo, darle la espalda a nuestra sociedad, a
nuestro planeta, es como evadir, huir, pero, ¿dónde iríamos si no hay más lugar
que este? Me parece deprimente y es algo que mis padres deben saber, hacerlo
ver a los demás es necesario y si es necesario morir en el intento lo haré
mientras pueda sobrevivir, si la catástrofe es inevitable lo haré, hasta que
más no pueda. 


Baje
con mis padres y les comunique lo que sospechaba, me abrazaron y aceptaron lo
que decía, en eso sonó una vez más el celular, todos al mismo tiempo, mire a
mis padres y nos quedamos asustados sin decir palabra alguna y miramos sin parpadear.











DÍA
CUATRO



 


 

—Lo mejor es que no salgamos.
—exclamó con preocupación. 


—Pero no tenemos alternativa, si
estamos aquí, lo más probable es que moriremos.


—Pero
no te das cuenta que allá fuera ya es un caos, todo lo que ha sucedido, los
mensajes de los celulares, la gente ya no sabe que decir o creer. Es un maldito
caos. —expresó con enorme enojo.


—Precisamente
por eso debemos irnos, ya que si lo que se dijo en las noticias es cierto,
tendríamos que huir. —se le corto la voz, sólo al mencionarlo.


—Pero
igual la gente te ve y quiere robarte, la gente está desesperada.


—Lo
dije, no debemos quedarnos aquí, el mensaje que vimos ayer ya es más
terrorífico y no tenemos tiempo.


—Tengo
miedo —decía mi madre, mientras abrazaba a mi padre.


Lo
mire y seguí dialogando con él, tenía que convencerlo.


—Estamos
a 10 minutos de la playa, sabemos que el clima está al borde del colapso, todo
lo que les platique que estuve investigando y los mensajes y ahora los de las
noticias, ya lo confirman. Si ese huracán, que es de máxima categoría y que se
viene acercando a grandes velocidades nos alcanza, no podremos hacer nada,
están evacuando a kilómetros a la redonda, nuestra zona ya fue evacuada y no
puedes aferrarte a tu necedad, ya prepare lo necesario en el carro.


—Pero
mi casa hijo, no me quería ir y dejar mi casa, aquí está el patrimonio de tu
padre y mío y es tu legado, además que tal si se meten a robar.


—Es
que eso ya no importa, no entienden la gravedad del asunto, ya no tenemos
opción. Las cosas ahora van a cambiar para siempre, pues el clima ha tocado su
punto máximo y nosotros somos los responsables.


—El gobierno es responsable —refutó
mi madre molesta.


—El gobierno si tiene la culpa, pero
también nosotros, incluso tú madre, pues nunca reciclaste la basura, tirábamos
en la calle la misma basura, usamos el carro sin pensar en las consecuencias. Además
lo peor es que comemos carne, recuerda que la vaca tiene mucho que ver con el
medio ambiente, cuanta carne no se come en el mundo.


—
¿Adónde iremos? —preguntó para tranquilizarme. 


—Tendremos  que pensar en eso en el camino. 


Al
momento de decirlo, una alarma se hizo escuchar, mire a mi padre y mi madre,
ella ya lloraba inconsolable, era tiempo de irnos. Al parecer el huracán ya
había tocado el puerto y estábamos a nada de que nos afectará. Mis padres se
vieron, sabían que ya no había vuelta atrás, así que mi madre se volvió
consciente en ese momento. Tomó a mi padre de la mano y lo llevó a dar un último
 recorrido a la casa, se despedía de
ella y sólo se veían unas lágrimas caer por sus mejillas. Me sentí triste y me
dio un dolor de estómago; me imaginaba que si no nos apurábamos sería demasiado
tarde y moriríamos aquí. Los apresure y nos dirigimos al carro, las alarmas
seguían sonando. Entramos y decidí manejar, mi padre no se encontraba bien. Al
salir, mucha gente corría, estaba desesperada, llovía a cantaros y active el
limpia parabrisas, pero en su velocidad más rápida. La lluvia me perturbaba, no
tenía una idea clara de dónde ir, pero lo que sí sabía es que tenía que ir a la
autopista y tomar la dirección contraria hacia el mar, mis padres atrás sólo
miraron por última vez y miraron su casa. Espejeaba  en todo  momento, me costaba trabajo manejar, ya
que la lluvia era mi mayor reto, a veces pensaba en subir a una que otra gente,
pero sabía que no podía, no debería perder más tiempo. Intenté prender la radio,
pero no se escuchaba nada, porque la señal ya se había ido, pasaba por las
calles y la lluvia se puso peor, ya no podía manejar, me detuve sólo un
momento, no había avanzado demasiado y la autopista no estaba a mucha
distancia. 


—Voy
a bajarme, necesito ver si esto empeorará o que. —dije con voz cortante.


—No
hijo, no te bajes te vas a mojar. —me dijo mi madre preocupada.


—Necesito
hacerlo, tenemos que salir de aquí, voy a ver si está despejado, el vidrio se
empaña demasiado.


No
tenía de otra y me permitieron bajar. 


Mire a
los alrededores y me coloqué bajo un techo de una casa, ya no había nadie ahí,
de pronto como si todo terminara, ceso el viento, pensé que era una
oportunidad. Mis padres me veían desde el carro, mire atrás y no podía creer lo
que veía, una gran ola de varios metros venía a gran velocidad y arrasaba con
todo a su paso. En mi mente se venían todo tipo de preguntas y parecía como si
el tiempo se hubiese detenido, pensé que sería el fin, rápido me fui al carro.
Mis padres me notaron lo asustado que estaba.


—Pónganse
el cinturón. —grité con desesperación.


—
¿Qué sucede?


—Hagan
caso—volvi a gritar.


Encendí
el carro y metí la velocidad para ir lo más rápido posible, apenas si se veía,
pero lo poco que lograba vislumbrar, me di cuenta que la ola venía a gran
velocidad.


—Necesito
que se sujeten.


—Hijo,
¿qué sucede?


—Necesito
que sean fuertes.


—Dime
qué pasa, ponte tú el cinturón. —me gritó desesperado mi padre, cuando
volteo atrás y noto la ola. —Oh por Dios. —exclamó con temor.


Iba
rápido y en ocasiones estaba a punto de chocar.


—No
volteen, mírenme, vamos a estar bien.


—Es
el fin hijo, ya no hay más.


Mi
madre comenzó a llorar y abrazo a mi padre, no quería ver nada.


—No
papá, tenemos que sobrevivir.


Evadí
una persona que corría desesperada, me había gritado que lo ayudara, pero no
podía detenerme. Di vuelta a la izquierda, veía la ola llegar, sentí como el
corazón se me aceleraba, tenía miedo y no podía dejar de sentir un hueco en el estómago,
fui a la izquierda.


—Sujétense
con fuerza, iré más rápido.


—Ya
no podemos huir, ya es el fin hijo.


—No
—grité con desesperación.


Me fui
derecho, ya no podía escapar, sabía que mi padre tenía razón, de repente
algunas cosas comenzaron a volar, la intensidad de la ola aventaba todo a su
paso y algunos carros salían volando, caían como moscas frente a mí. Evadía en
todo momento, pero sabía que en cualquier momento chocaría, no me podía dar por
vencido, tenía la máxima velocidad, ya no podía ir más rápido. Fui a la
izquierda y luego a la derecha, izquierda, un carro caía, otro más. Letreros, y
casas pasaban como piezas de dominó a un lado de mí, pronto di vuelta a la
derecha y frente a mí un tráiler que no podía evadir, metí el freno, pero no
pude evitar chocar, era el fin, moriría yo y mis padres, sólo sentí como todo
iba en cámara lenta, la ola estaba a unos metros, pronto sentí como otro carro
caía encima de nuestro carro, yo me movía rápidamente y me pegaba en el volante
abriéndome la frente. ¿Mis padres que podían hacer? No sabía los que les
pasaba, momentos después la ola impacto en nosotros, era el fin.
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Me encontré
inconsciente por algunos instantes, todo había pasado tan rápido que apenas si
podía pensar,  abrí los ojos y la fuerza
del agua era tan poderosa: como pude, mire atrás y mis padres estaban atorados.
Estiraba la mano mi padre pidiendo que le ayudara, mi madre estaba inconsciente
y luego trato de ayudar a mi madre, pronto algo choco con nosotros y salimos
del lugar, no podía respirar tenía que actuar rápido, pero la fuerza del agua
se imponía en mí, en eso logre moverme, había tenido la pierna atorada, se
abrió la puerta del carro y salí disparado, mire por última vez a mis padres y
estire los brazos como pude. La corriente me llevaba y no conocía mi destino,
como pude, mire hacia enfrente, había de todo a mi alrededor; esperaba no ser golpeado
por algo o sería mi fin. Giraba sin control, y algo golpeaba mi pierna, trataba
de mover las manos, pero me era imposible, ¿qué podía hacer? Intenté salir a la
superficie, tenía que respirar o moriría ahogado, no aguantaba más. Al momento
tan sólo de pensarlo llegue a una casa que estaba completamente destrozada y
por todo lados, pedazos de ella me rodeaban, no tenía escapatoria era mi fin,
estire las manos para subir a la superficie, cuando sentí un golpe en la cabeza,
sin más perdí el conocimiento y quede ahí a la deriva. No tenía otra
alternativa, si moría dependía del agua, así que: ¿qué podía hacer? No tenía
alternativa, si era mi fin, moriría como muchos habían muerto en el desastre de
lo que todos habíamos provocado, por tanto, también era responsable yo mismo de
lo que había sucedido. Que bien, necesito terminar mi historia, ¿será este el
fin?


El
agua me arrastraba muy rápido, temía que en cualquier momento algo me golpeara,
tenía ya algunos rasguños y mi pierna me dolía mucho, espere la oportunidad,
pues si podía agarrarme de algo sería excelente, ya que no podía morir, tenía
que sobrevivir. Trate de mirar a todos lados, para ver si podía cumplir mi
cometido, por donde miraba había desastre y cuerpos que flotaban, gente que no
habían podido sobrevivir a esta increíble catástrofe. De repente como si me
hubiese quedado sordo, un ruido estremecedor se escuchó, no lo soporte e
intente taparme mis oídos, era como si algo explotara y pensé en lo peor. Todo
era un horror, así que, estire mi mano, la oportunidad se presentaba, sujete
una rama que me permitirá subirme al árbol, había algunas personas ahí, escuche
sus gritos y me pedían que me esforzara, no tenía absolutamente nada de energía
y al sujetarme no tarde para que me soltara y otra vez la corriente me llevara,
ya me había desesperado y si no hacía nada en cualquier momento me pegaría algo
o el agua me mataría ahogándome.


Pasaron
algunas minutos y vi otra oportunidad, como pude, nade cerca de una madera que me
llevaría directamente al techo de una casa donde estaría a salvo, había gente
ahí y al verme se alteró de preocupación y se movía para poder ayudarme, así
que moví las manos y fui a lo que consideraba mi meta. Por suerte había llegado
y me sujete como pude, me vencían las ganas, cuando vi a dos hombres parados
cerca y me tomaron con fuerza y me llevaron arriba.


—Ánimo
amigo, ya estás a salvo.


—Sí,
tranquilo, necesitamos curar esa herida.


Miraba
mi pierna, note como tenía una rajada en ella y sangraba mucho, uno de ellos se
quitó el suéter y me lo acomodo apretando fuerte en esa parte, yo sólo me queje,
no era soportable el dolor.


—Colóquenlo
aquí— escuche una voz de una mujer.


La
mire, era una señora ya grande, pasaba por mi mente mi mamá y me preguntaba por
qué no había sobrevivido. Note a la señora y era muy amable, me sonreía,
esperaba que las cosas fueran completamente diferentes, pero yo no podía decir nada
en ese aspecto, ahora me queda sobrevivir y afrontar esta realidad. 


Me
acostaron de manera que pudieran ver mi herida, enseguida la señora traía
cargando algunas vendas y alcohol, era absurdo con todo lo que había pasado y que
algo tan simple en todo el desastre, había sobrevivió o más bien, como la
señora tenía esos productos. No espere mucho para que pudiera levantarme, el
panorama desde ahí era impresionante, el agua seguía con toda su potencia y
fuerza como nunca la había visto, donde miraba había desastre tras desastre.


—
¿Cómo llegaron hasta aquí? —pregunte rápido. 


—Sobrevivimos
hijo, sólo eso. —parecía que no quería mencionarlo.


—Yo
me encontraba con mi hija, veníamos en un carro cuando vi la ola y subí aquí lo
más que pude, pero lamentablemente mi hija murió. —sólo agacho la mirada.


—Lo
siento, yo también perdí a mis padres, no puedo aún creerlo.


—Sí,
es difícil para todos, esto no es nada normal.


—No
fue normal desde que recibimos esos mensajes, ellos nos advirtieron que algo
sucedería y no hicimos nada.


—Es
que en realidad no podíamos hacer nada, porque todo estaba perdido desde hace
muchos años.


—
¿Cómo sabes eso joven?


Mire
atrás como pude y no podía creer lo que veía a lo lejos, pues  había tornados que se formaban en el agua,
parecía una película de ciencia ficción. Mire a los demás y dije:


—Porque
nosotros somos los culpables de lo que sucede, quien más, ustedes creen que
este cambio climático es algo natural, claro que no, es algo que se fue gestando
desde hace mucho tiempo. Nosotros somos los causantes de este desastre, nadie
más, sólo nos toca ser conscientes  si sobrevivimos, cambiar, porque lo único
que podemos extraer de todo lo que está sucediendo, es que si algún vez
estuvimos a tiempo de hacer algo, deberíamos de hacerlo. Dejemos atrás la
ambición, dejemos atrás nuestro egoísmo y pensar que todo será eterno. Ahora la
naturaleza nos da una lección de lo que está sucediendo, de lo que es real, de
lo que no podemos ocultar, de lo que por mucho fuimos ciegos, hoy es el día,
hoy es momento de reflexionar y hoy es el momento de decir ya basta, de ser
conscientes y elevar nuestro espíritu a la razón y liberarnos de nuestro
egoísmo e inconsciente que tanto daño a hecho. 



 


 

                                                   



 


 

facebook.com/carlosfrancisco.tello



 




cover.jpeg
Avv i ¥
wAieila mima‘h

Tnead)a n('

e me
n’p/ft.vutf N ?'h"

g deagg vf“u\ 1

DIA CERO

CARLOS FRANCISCO TELLO
e

RTINS






